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ALFREDO V ALENZUELA PUELMA 

L
AS cenizas del ilustre pintor nacional don Alfredo V alenzuela Puelma descansan 

ya en suelo ~ileno . l.a noble iniciativa de repatriar sus resto,s, que yacían desde el 

año 1909 en el triste cementerio de Ville J uif, en Francia, es un acto de · justicia 

hacia la memoria de este gran artista que dedicó su agitada existencia al cultivo fer­

voroso del arte pictórico cuyo lenguaje .supo enriquecer de nuevas expresiones. 

V a\eno¡uela Puelma compartió con el maestro Juan Francisco González-aunque las re­

laciones entre ambos ft¡eron las menos cordiales-el calificativo de pintor revolucionario; fu~ 
un 't01pechoso, se le ll;1mÓ ce impresionista:&; él, por su parte, se defendió tenazmente de esa 

acusación, que por aquellos tiempos se tenÍa como .infamante. Es necesario advertir que en la 

época en que Valenzuela Puelma pintaba, no se entendía por impresionismo ·un arte que res­

ponJiera a la estética impresionista hoy en día perfectamente estudiada y comprendida, sino 

que se daba ese calificativo a toda obra que no se ajustara a los cánones ~el arte oficial, ya 

fuera por .su imperfecta realización como porque obedeci~ra a una orientación nueva del pen­

sa~iento plástico. Cuando el significado de esá expresión fué meJor apreciado, don Juan 

Fran~isco González tuvo ei valor de declararse impresionista y como tal fué considerado; esta 

valentÍa moral no.s aparecerá más meritoria si pensamos que la obra de ese maestro de Ja plás­

tica chilena no tiene punto alguno de contacto con ·el arte de Monet y de Pisarro. 

Frente a Valenzuela Puelma, su contemporáneo, el meritorio don Pedro lira fué mucho . 

más afor~unado; era el profesor de .pintur:;¡. de la Escuela J ·e Bel)as Artes, cátedra que al de­

cir de las biografías existentes le fué negada . a Valenzuela . El arte de Pedro Lira se unifor­

maba más con los gustos po!t-románticos de la época; ponía término, hay que reconocerlo, de 
1 

una manera triunfal a una etapa de la pintura chilena; V alenzuela en cambio iniciaba una 

nueva, tenÍa forzosamente que sufrir las consecuencias de su audacia. y la suerte de todos los 

precursores. 

Como lo ha dicho en sus estudios .recientes el señor Richon Brunet, la pintura de V a-
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lenzuela Puelma se orienta hacia las tendencias nuevag del arte europeo de su época; con ex­

traordinaria .intuición trató de eva~ir 'la compo~i~ión ·anecdótica, tari cara a sus contemporá­

neos, para plantearse ante la tela problemas de un carácter ~ás eminentemente plástico como 

el desnudo, ~1 retrato y la nat~raleza ~uert~. ·Es dentro de esa tendencia que realizó sus me­

.iores trozos de p.intura; · ese es el aspecto de su arte que se proyecta hacia el porv~nir. Sin .dis­

cusión fué el prim'ero y 'el . último gran retratista chilenq. 

El retrato como género pictór.ico ha pasad~ en este siglo por .un periodo de franca deca­

den~ia; sólo e~ estos últimos años . F ;tu1cia, tierra de retratistas, hn gastado grandes esfuer~os 
po'r rehabil~tar la pintura psicológi'ca; comienzan a disiparse las n·~bes de i~popularidad y los 

prejuicios . que han ~autenido a los pintores . alejados de este campo de la ·plástica tan lleno de 

posibil~dades artÍsticas. Todo hace pensaren un próximo resurgimiento. El arte cltileno puede 

mostrar .dentro de ese género dos obra~ maestras: ~1 retrato de doña Carlinn Garrido de Va-

len~uela y .el d~l pintor Mocchi. . . 

E~tos retratos. pertenecen a dos época" diferentes del desarrollo ~rt;stico . de Valen:zuela 

Puelma. Mientra:9. el pri~ero; por la nobleza de s~t composici~n y 'por el sello 'finamente .~lá-. 
sico de su dibujo, . hace pens~r en lngress; el ret~~to de ~occbi .lo acerca. a las concep~iones 
más nerviosas, más s~nsitivas e intim~s de Ma~et y de Renoir. . 

E~isten en la literatura ·artÍstica nacional dos biografías muy completas .<obre ~1 maestro. 

Valenzuela Puelm~: la de don Arturo Blanco y la de Carlos Üssandón Guzmán; el primero, 

persona Íntimamente ligada a las activ:idad~s artÍst~cas chilenas por su educación estética. y p~r 
vinculac_iones estrechas de familia, el segundo u~ pi~tor distinguido. Para los que no conocie- ' 

ron per.sonalmente al maestro,. esas dos fuentes de información son el puente tendido entre la . 

obra y el hombre . . Los episodios .de .su .vidn agitada a¡:>arecen alli 'mucho menos pintore~cos de 

lo que narran sus contemporáneos 'y am~gos, pero adquieren un. sentido dramático más hondo. 

Haciendo obr~· de histo;iador se abstienen estos dos autores de .llegar a una conclusión última, 

péro e.n · ca~bio nmb~s la sugieren, al que escribe estas líneas .sólo le co~r~sponde el . mérito 

m~destisimo de decirla: en ' la vida atribu)~da de V alen:zula Puelma, a semejanza de la del · 

tSolitario de Arléu, 'y en el 'choque que dese.ncadena la catástrofe final debemos ver· tanto la 

crisis de· una vida como una. crisis del ord~n. 
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